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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO EN SU R E L I G I Ó N . 
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R E L I G I Ó N . 

NtJEVO R E S P L A N D O R SOBRE SÜS A D O R A B L E S P L A N E S . 

Desde sus primeros pasos hace ver al hombre su 
origen, y la dependencia en que está con su Dios el 
sagrado Historiador, que se ocupa en tan interesantes 
detalbs. Ni Roma, ni Grecia, ni las naciones mas cul­
tas, que hm formado épocas tan brillantes en el arte 
de decir, y de mover merecen compararse con el mas 
pequeño r isgo tirado por la mano de Moysés en su pre­
ciosísimo é inestimable Pentateuco. Miserables copistas, 
tanto el Foro como el Areopago dc los sueños, que 
les transmitieron con sus canas, los que el vulgo cre­
yó sabios, por la ridicula ficción con que envolvían 
su mitología, llamada unas veces desde el cielo, otras 
del ayre, otras del mar, de la tierra y aun del abismo 
para crear en cada una de estas regiones otras tantas 
divinidades, no dexaron á la historia sino trozos des­
compuestos de quimeras, y objetos los menos confor­
mes con una sana razón. N o asi. nuestro sagrado. His­
toriador. Después de haberle sensibilizado al hombre, 
su dependencia con el Dios, que todo lo ha criado de 
la nada, después de pintarle con la mayor viveza los 
caracteres, y atributos soberanos, que resplandecen «̂ a 


